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 Jesús ens diu que som la sal de la terra i la llum del món. La sal és un
aliment per al cos humà, és necessària per a viure, i és la que conserva els
aliments. Recordem les rebostos que hi havia a les cases amb la vianda
curada.

La sal és imprescindible per al cos humà, per la vida quotidiana. Si
nosaltres esdevenim sal és perquè a través del nostre testimoni podem
oferir una qualitat de vida superior. Salar és donar gust, contingut a la
vida. I Jesús ens demana que no perdem el gust, perquè aleshores ja no
servirem per a res. Seguir Jesús és un compromís, no hem de perdre mai la
nostra salabror, la nostra fe. Seguir Jesús és salar, és donar llum, és
canviar, transformar el nostre món. Ser cristià és caminar enmig de la
nostra societat i oferir la nostra sal i la nostra llum. Una sal i una llum
plenes de vida i d’amor.

Mn. Jordi Carreter i Cambra
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LA MARCHA DE LA SAL : GANDHI

 Es una de las imágenes icónicas de la Historia, la de
Mahatma Gandhi caminando, apoyado en un bastón de
bambú, junto a otros seguidores para denunciar el
monopolio británico sobre las minas de sal de la India.
Una protesta no violenta que arrancaba el 12 de marzo
de 1930.

 Fue el paso previo a la independencia del Reino Unido y
una inspiración para otros movimientos sociales.

 Más de 300 kilómetros fue la distancia recorrida por
Gandhi desde su retiro religioso en Sabermanti, en el
oeste de India, hasta Dandi, en la costa del mar Arábico,
en lo que se conoce como la Marcha de la Sal. Un
recorrido que duró casi un mes y que logró llamar la
atención de la prensa internacional. En su transcurso fue
sumando a miles de personas por el camino,
transformando el pequeño grupo de manifestantes
inicial en una procesión de kilómetros.

Previamente a iniciar este recorrido, Gandhi había
enviado una carta al virrey de la India, Lord Irwin,
pidiéndole eliminar el impuesto a la sal. Y es que desde
1882 Gran Bretaña controlaba el comercio de sal de la
India, prohibiendo a la población india recolectar o
vender el mineral, y obligándolos así a comprarlo a los
comerciantes británicos a un alto costo. Además de este
monopolio, el gobierno británico cobraba un impuesto
sobre la sal que gravaba, sobre todo, a la población más
pobre. También hay que tener en cuenta que, en esos
momentos, la sal era fundamental para la conservación
de alimentos.

Tras no obtener respuesta a su carta, Gandhi decidió
desafiar la Ley de la Sal siguiendo sus convicciones
pacifistas e iniciando lo que hoy conocemos como la
Marcha de la Sal, que se produjo sin ningún tipo de
violencia y pasando por decenas de pueblos. Además
de denunciar el impuesto al alimento que da nombre a
la marcha, Gandhi también denunció el sistema de
castas de la India y la falta de derechos de las clases
más bajas.

 Cuando la Marcha de la sal llegó a su final, el 6 de abril
de 1930, Gandhi llevó a cabo otro acto simbólico de su
protesta pacifista: se sumergió en el Mar Arábigo y
caminó hasta la orilla donde estaban los depósitos de
sal. Gandhi cogió un puñado de arena rica en sal, lo
levantó haciendo la señal de triunfo y pronunció las
famosas palabras: “Con este sencillo acto sacudo los
cimientos del imperio británico”.

Durante las siguientes semanas, miles de personas se
unieron a la causa en todo el país para recolectar
ilegalmente la sal. Ante esta ola de desobediencia civil,
más de 60.000 personas fueron detenidas, incluido el
propio Gandhi después de transmitir su intención de
liderar una redada pacífica en una planta de sal del
gobierno en Dharasana. Sin embargo, los seguidores de
Gandhi siguieron con la lucha. El 21 de mayo, unas 2.500
personas, entre ellos la poeta Sarojini Naidu, ignoraron
las advertencias de la policía y avanzaron pacíficamente
hacia los depósitos de salinas de Dharasana. Fueron
golpeados por la policía y dos personas fallecieron. La
brutal represión conmocionó al mundo.

Gandhi se convirtió en todo un héroe nacional. También
su forma de reivindicar derechos sin alentar a la fuerza
armada y promoviendo la resistencia pacífica y otros
modos de oposición como las huelgas de hambre. Su
fama creció de tal forma que la revista Time le nombró
‘Hombre del año’ en 1930. Un año más tarde fue puesto en
libertad y llegó a un acuerdo con el virrey británico, Lord
Irwin, para liberar a otros presos y reconocer el derecho
de los indios a explotar los recursos salinos. Además,
viajó a Londres como el único representante del
Congreso Nacional Indio para participar en la mesa
redonda para modificar la Constitución de la India. Allí
se encontró con la negativa a aceptar la independencia
y el desprecio de políticos como Winston Churchill. La
independencia india tendría que esperar aún hasta 1947,
sólo unos meses antes de que Gandhi fuera asesinado.


